Comunicado de la AGDSP en relación a la concesión de la acreditación de la JCI al Hospital de Povisa
Tras el fiasco del estudio interno que pretendía avalar la alta satisfacción de los usuarios del Área de Vigo que acuden al Hospital Povisa, denunciado por la AGDSP por su dudosa metodología y los conflictos de interés existentes, se publica ahora la concesiín del certificado de calidad de la Fundación para la Acreditación y Desarrollo Asistencial (FADA) representante en España de la Joint Comission International (JCI) de modo que Povisa se convierte en el primer hospital de Galicia y el sexto de España en obtenerla.
Llama desde luego la atención la concesión de dicha certificación a otro hospital privado, ya que la ostentan en España La Clínica Universitaria de Navarra, centro privado confesional fundado por Escrivá de Balaguer (Opus dei), el centro médico Tecknon, adquirido en 2010 por los fondos de capital riesgo Magnum, el Instituto Guttmann, centro privado de atención a lesiones cerebrales y medulares y el Hospital Costa del Sol y el Hospital de Alta Resolución de Benalmádena, centros públicos de gestión privada, mientras que únicamente ostenta la acreditación un hospital con gestión pública, el Hospital del Valle del Nalón en Asturias.
Debemos tener en cuenta que:
1-      Las normas de la JCI se establecieron para los centros del sistema sanitario estadounidense, similares a los hospitales españoles privados o de gestión privada pero muy diferente a los centros hospitalarios de gestión pública de nuestro SNS.
2-      La JCI-FADA posee un acuerdo de colaboración con la Federación Nacional de Clínicas Privadas (FNCP) para promocionar la acreditación de estas, incluso con una rebaja en la factura.
3-      El Sistema de acreditación de la JCI  no exige auditorías internas y hace poco énfasis en los resultados en salud[1]
4-      El Sistema de acreditación utilizado por la JCI se centra en determinados resultados de proceso empresarial que se benefician de la derivación de los pacientes (en este caso al CHUVI) más complejos y más graves
 

Desde la AGDSP no podemos entender la acreditación de la calidad de un hospital con unas listas de espera que duplican la media gallega, que además deben soportar los pacientes del Sergas pero no los pacientes privados, lo que provoca una atención a dos velocidades, en la que imperan los criterios de mercado sobre los clínicos. Los hospitales públicos no solo deben echar una mano al centro privado, incapaz de cumplir sus compromisos, operando a los pacientes de sus listas de espera, sino que  disponen de Historia Clínica electrónica única, son hospitales sin papel y hace años que no hacinan a sus pacientes en habitaciones de 3 camas, aunque no reciban galardones por ello.
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[1] Joseph Davins. Calidad 2011. Departament de salud. Generalitat de Cataluña 
